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LA ESCUELA DE DERECHO Y NOTARIADO 


_ saluda respetuosamente al Sr. Lic. 


“DON MANUEL ESTRADA CABRERA 


PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, 


y le envía sus más expresivas y 
cordiales felicitaciones hoy, día de 
su cumpleaños, haciendo sinceros 
“votos por su conservación para 
bien de la Patria y por su ventura 


personal. 
3: 


91 añada 1910. 


de aquellas fiestas; pero nosotros no podemos dejar de decir 
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LAS FIESTAS DE MINERVA 


En los días 29, 30 y 31 del pasado octubre se verificaron en 
esta capital con extraordinaria espleudidez los actos acordados en 
el programa respectivo para celebrar la conclusión del año escolar. 


Ya nuestros lectores están informados, tanto por haberlas 
presenciado, como por la lectura de los Diarios, de la suntuosidad 


algunas palabras, siquiera sean pocas, referentes á la participación 
que le cupo tomar á nuestra Facultad el día 30, que era el desig- 
nado para descubrir en el Palacio de Minerva el busto de nuestro 
esclarecido compatriota, el eximio jurisconsulto don José Ve- 
nancio López. 

A las 8 de la mañana de ese día se reunieron en el edificio de 
la Escuela de Derecho, la mayor parte de los señores Abogados 
residentes en esta capital: algunos no pudieron concurrir por estar 


enfermos, otros por duelos recientes de familia y otros, muy pocos, 


por hallarse ausentes. Creemos poder asegurar, sin temor de 
equivocarnos, que no pasaron de sEls los que sin excusa legítima 
dejaron de asistir, tal fué el entusiasmo y el aplauso con que se 
recibió por los miembros de la Facultad la designación hecha por 
el Sr. Presidente de la República en la persona del sabio guate- 
malteco, honra de la Nación y gloria inmarcesible del Foro. 

En imponente fila de carruajes descubiertos, y después de 
pasar á pie por la Casa Presidencial, como manifestación de 
simpatía y aprecio tributada al Jefe de ia Nación, se dirigieron — 
los Abogados al Palacio de Minerva, donde fueron recibidos y 
atendidos por el Sr. Ministro de Instrucción Pública don Joaquín 
Méndez, con la exquisita cortesía que le es característica. Allí, á 
los acordes siempre majestuosos del himno nacional, fué des- 
cubierto el medallón del Maestro, y á continuación nuestro com- 
profesor el Sr. Lic. don José Vicente Martínez leyó el discurso 
oficial que se le había encomendado, discurso bellísimo en la 
forma y en el fondo, que ha circulado impreso y en el cual hace 
detallada relación de los méritos del insigne Prócer que se glori- 
ficaba. Terminada la ceremonia, pasaron los concurrentes al 
Palco Presidencial, desde donde, siempre atendidos por el Sr.- 
Ministro Méndez y sus dignos colegas, presenciaron los demás 
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“actos acordados para aquel día como parte de las cultas fiestas 
que tanta honra han alcanzado para el país en el extranjero y 
tanto renombre han conquistado á su ilustre Fundador. 

“A continuación encontrarán nuestros lectores algunos docu- 
mentos relacionados con lo que dejamos expuesto, y cerramos 
estas líneas felicitando de la manera más efusiva al Supremo 
Gobierno de la República por este nuevo triunfo con que ha 
coronado su incansable labor en provecho de la instrucción del 
pueblo. : 


Palacio Nacional: Guatemala, 13 de noviembre de 1910. 


Señor Decano de la Facultad de Derecho y Notariado. 


Presente. 


Con instrucciones del Sr. Presidente Constitucional de la 
República, tengo el honor de invitar 4 Ud. especialmente, para 
que sesirva concurrir al Palacio de Minerva el dia 30 del corriente, 
con el objeto de dar con su presencia mayor solemnidad al acto 
en que será descubierto el medallón del Sr. Lic. don Venancio 
López, con motivo de las fiestas escolares del presente año 

No dudando que Ud. aceptará gustoso esta invitación, me 
-subseribo su.muy atento y $. $. 

MÉNDEZ. 


Palacio Nacional: Guatemala, 13 de octubre de 1910. 


Señor Decano de la Facultad de Derecho y Notariado. 


Presente. 


Con instrucciones del Sr. Presidente Constitucional de la 
República, tengo el honor de dirigirme á Ud. para que por su 
digno medio, se sirva invitar á las personas de la Junta Directiva 
y demás miembros de esa Facultad, para que se sirvan concurrir 
al Palacio de Minerva el día 30 del corriente, con el objeto de dar 
con su presencia, mayor solemnidad al acto de descubrir el meda- 
Món del Sr. Lic. don Venancio López, que se colocará en dicho 
Palacio, oportunamente, con motivo de las fiestas escolares del 
presente año. 


Soy de Ud. con muestras de distinguido aprecio, su muy 
atento y $. $. 


MÉNDEZ. 
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Guatemala, 17 de octubre de 1910. 
Señor Ministro: 


En su debida oportunidad tuve el honor de recibir la muy 
atenta y estimable comunicación de usted de 13 del corriente, en 
la que, con instrucciones del Señor Presidente Constitucional de 
la República, se sirve usted invitarme, especialmente, para con- 
currir al Palacio de Minerva el día 30, á presenciar el descubri- 
miento del medallón del Sr. Lic. don J. Venancio López, que se 
colocará en dicho Palacio con motivo de las fiestas escolares del 
presente año. 

Doy á usted las más expresivas gracias por su atenta invita- 
ción, y le ruego se sirva ser intérprete ante el Benemérito Jefe 

: de la Nación. de los sentimientos de mi viva gratitud, no sólo por 
la honra que recibo al ser invitado de una manera especial para 
esa solemnidad, sino por el acto de merecida justicia que en su 
constante afán de enaltecer el verdadero mérito y honrar al 
maestro, lleva á cabo en esta ocasión, decretando los honores de 
la inmortalidad para uno de nuestros jurisconsultos más ilustres, 
timbre de inmarcesible gloria de la Facultad de Derecho que me 
ha tocado la fortuna de presidir. 

Por gratitud, pues, por deber, por el entusiasmo que me ha 
inspirado siempre todo aquello que sé relaciona con la noble causa 
de la Instrucción Pública y por corresponder debidamente á la 
bondadosa invitación que he recibido, tendré el honor de con- 
currir á aquella solemnidad el día indicado. 

Esta ocasión, señor Ministro, me proporciona el placer de * 
reproducir á usted las protestas de respetuoso aprecio con que 
soy su más Att? $. $. 

j MANUEL CABRAL. 

Señor Ministro de Instrucción Pública. 

Presente. 


Guatemala, 17 de octubre de 1910. 


Señor Ministro: 


Tuve el honor de recibir el respetable oficio de usted de 13 

del mes en curso, en que se sirve manifestarme que con instrue- 

; ciones del Señor Presidente Constitucional de la, República, desea' 

- que por mi medio se invite á las personas de la Junta Directiva 

y demás miembros de esta Facultad para que concurran al Palacio 

de Minerva el día 30, con el objeto de dar con su presencia mayor 

solemnidad al acto de descubrir el medallón del Sr. Lic don 

J. Venancio López que se colocará en dicho Palacio, oportuna- 
mente, con motivo de las fiestas escolares del presente año. 


LA ESCUELA DE DERECHO 415 


En contestación me es muy honroso manifestar á usted que 
ya he dirigido á todos los individuos de la Facultad la invitación 
de que tengo el honor de remitir á usted adjunto un ejemplar, y 
no dudo que inspirándose en los altos ideales que se ha pro- 
puesto llevar á cabo el Benemérito Gobernante de Guatemala, al 
fundar las fiestas de Minerva que constituyen una de las más 
legítimas glorias de su gobierno, tan fecundo en bienes para la 
Nación que le ha confiado por tres veces consecutivas la dirección 
de sus destinos, así como asociándose, en cumplimiento de sus 
deberes á la honra que recibe la veneranda memoria de uno de 
los miembros más esclarecidos de la Facultad, asistirán con el 
mayor placer, dando de ese modo una muestra del aprecio con 
que sin duda han recibido tan honrosa distinción. 

En nombre de esa misma Facultad, suplico á usted, señor 
Ministro, se sirva hacerlo así presente al Sr. Presidente de la 


República, ofreciéndole al mismo tiempo los sentimientos de gra- 


titud de la Facultad, y las AS de su consideración más 
respetuosa. 

Soy de usted, señor, con todo aprecio y consideración muy 
atento S. S. 
ce MANUEL CABRAL. 


Señor Ministro de Instrucción Pública. 
Preseute. 


Guatemala,....... de-octubre de 1910. 


Señor conc tado DOM coro coin: MU ca ESA 


-El Señor Ministro de Instrucción Pública, eon instrucciones 


del Señor Presidente Constitucional de la República, se ha servido 


invitar, por mi medio, á las personas de la Junta Directiva y á 
los demás miembros de la. Facultad de Derecho y Notariado para 
que concurran al Palacio de Minerva el día 30 del corriente, y 


den, con su presencia, mayor solemnidad á la ceremonia de des- 


cubrir el medallón con el retrato del Señor LICENCIADO DON JosÉ 


Venancio LóPEz, que se colocará en dicho Palacio con motivo de 


las fiestas escolares del presente año. 

La glorificación de uno de nuestros más eminentes juriscon- 
sultos y de nuestros más sabios maestros, es un acto de verdadera 
justicia que realiza con noble afán el ilustre gobernante de Gua- 
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temala, SeÑor LICENCIADO DON MANUEL EsTRAaDA CABRERA, y que 
cede en honra positiva de nuestra Facultad; y no dudando que 
usted abriga sincero entusiasmo por la hermosa causa de la 
Instrucción Pública, así como veneración por la memoria. de 
nuestro ilustre Maestro, tengo el gusto 4 mi vez de invitarle de la 
manera más efusiva, con el indicado objeto, suplicándole que 
asista al edificio de la Escuela de Derecho á las 8 de la mañana 
del expresado día, con el fin de concurrir en corporación á la 
mencionada festividad. 
Soy de usted con toda consideración y ds aprodo A 
muy atento servidor, 


MANUEL CARA 


3 SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA: 


; Doce años hace que para gloria vuestra y gloria de Guate- 
mala, fundásteis las civilizadoras Fiestas de Minerva que han 


repercutido en el mundo entero y han rodeado vuestro nombre 
bs, de un nimbo de luz que no se extinguirá mientras ese mundo 
E sexista. En vano los enemigos de esa luz, comprendiendo como 
A comprendieron la trascendencia que había de tener, trataron de 


apagarla en sus comienzos, inventando contra ella la más atroz de 
las calumnias; porque la misma enormidad de la calumnia la echó 
por tierra cubriéndola del mayor rídiculo y la luz aumentó en 
intensidad y siguió brillando y brillará perpetuamente, porque 
no podrá ser vencida jamás por las tinieblas; porque el genio del 
mal tiene que sucumbir forzosamente en su lucha con el bien; 
porque la luz es la ciencia y la ciencia es Dios, que es iumortal. 
La grandeza de las naciones no depende ni de la extensión de 
su territorio, ni del número de sus habitantes, ni de la mayor ó 
menor cantidad de sus elementos de riqueza; depenas en primer 
> término, de la cultura de sus hijos, de la civilización de sus 
e pueblos, del desarrollo de sus inteligencias, de la difusión, en 
fin, de la enseñanza pública. Suiza es más grande que Rnsia, 
porque es más civilizada, no obstante que por su población - 
y territorio, apenas puede compararse con el vasto imperio mos- 
covita; y la floreciente República del Uruguay en nuestra América, 
que comparada en sus dimensiones materiales con otras de sus 
hermanas del continente podría considerarse liliputiense, marcha 


sin embargo á la par de la culta Chile y de la poderosa República 
Argentina. Vos así lo comprendísteis con vuestra vigorosa inte- 
ligencia, y sin abandonar un solo momento ninguno de los ramos 
de la administración que el pueblo de Guatemala confió con sin- 
gular acierto á vuestra sabia dirección, habéis consagrado una 
gran parte de vuestras energías á la Instrucción Pública, que es 
la piedra angular del edificio social, que es la base de su futura 
grandeza, que es el sustentáculo más firme sobre que descansará 
en no lejano tiempo el bienestar que por tantos títulos merece. 
A los dos días no más de inaugurado vuestro gobierno provisio- 
nal, cuando puede decirse que aun estaba bamboleante, cuando 
estábais rodeado de peligros porque los enemigos de la luz de que 
antes se ha hablado procuraban por todos los medios derrocaros 
del poder que legítimamente os correspondía por ministerio de la 
ley, vos, sereno ante el peligro, sin perder un solo instante la 
entereza de vuestro noble carácter, sosteniendo la Constitución 
con una mano y salvando %-la Patria de caer en los abismos de la, 
anarquía, abrísteis con la otra las Escuelas, verradas anterior- 
mente por una inexplicable aberración. Y cuando meses más 
tarde la Asamblea Legislativa os declaró electo Presidente Consti- 
tucional de la República y os dió posesión legal de vuestro elevado 
cargo, apenas transenrrido un año de vuestra progresista admi- 
nistración, tan fecunda en beneficios desde su iniciación para los 
intereses nacionales, dísteis el inmortal decreto de 28 de octubre 
de 1899, que constituye el pedestal de vuestra gloria, que ha 
causado la admiraración de las naciones, y que ha merecido el 
honor de ser imitado por varias de las más civilizadas de la culta 
Europa 

Hoy es la duodécima vez que en cumplimiento de ese decreto 
se evaltece al Maestro y se festeja al niño, estimulándolo para 
que coutinúe tributando culto á la virtud y al trabajo por medio 
de la instrucción; hoy por duodécima vez se celebran los triunfos 
de la juventud alcanzados en la más beneficiosa de las luchas, en 
la única guerra que le es permitido hacer al hombre, en la guerra 
de la verdad contra el error. de la ciencia contra la ignorancia, de 
la luz contra la obscuridad, y hoy sube al templo de la inmorta- 
lidad por justa designación vuestra, uno de los sacerdotes de la 
ciencia, uno de los cultivadores de la verdad, uno de los maestros 
de la juventud, uno de nuestros más preclaros ciudadanos, el sabio 
jurisconsulto, el integérrimo magistrado, al venerable Licenciado 
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don José Venancio López, honra y prez de Guatemala, gloria 
inmarcesible de su Foro, quien no sólo brilló como esplendoroso 
sol en el cielo de las ciencias, sino también como patriota insgne, 
amante de la libertad de la tierra que le vió nacer. Iniciador de 
nuestra vida nacional, tiene por sólo eso un título á la eterna 
gratitud y á la perenne veneración de sus compatriotas. En su 
cerebro hubo siempre una idea dominante: la independencia de la 
Patria. En su corazón hubo siempre un supremo impulso: reali- 
zar esa independencia. Prueba de ello es la famosa conspiración 
de Belén en que estuvo complicado, por más que quiera negarlo 
alguno de sus biógrafos, y la dura prisión que á causa de eso 
sufrió por más de un año en las cárceles de esta Capital. 

Por eso vos, justo apreciador del verdaro mérito, con el tino 
que caracteriza todos vuestros actos, y con la justicia en que se - 
inspiran todas vuestras decisiones, habéis elegido para su glorifi- 
cación en el presente año escolar al digno maestro y al Patriota 
inmaculado, acto que ha sido acogido con general aplauso por 
toda la sociedad guatemalteca, y muy especialmente por la Facul- 
tad de Derecho que se honra con haber contado entre sus miem- 
bros más preclaros aquella figura colosal de nuestra historia. 

Recibid por ello, Señor Presidente, las gracias más efusivas 
que os tributan con este motivo todos y cada uno de los miembros 
de la Facultad, que se gloría también de contaros en su seno; 


recibid así mismo los votos que hace por la creciente prosperidad 
de vuestro gobierno y por que cada año, en día tan venturoso 


como éste, podamos contemplar nuevos progresos realizados en 
el hermoso campo de las ciencias por esa bendita juventud, espe- 
ranza de la Patria y objeto predilecto de vuestros desvelos. 


Guatemala, 30 octubre 1910, - 
Señor Presidente de la República. 


Manuel Cabral, Vicente Sáenz, J. Ed. Girón, Carlos Salazar 
Alberto Mencos, José Flamenco, Antonio G. Saravia, José A. 
Beteta, J. A. Martínez, Juan Barrios M., F. Anguiano, J. M. 
Reina Andrade, Arturo Ubico, A. Batres Jáuregui, J. A. Méndez, 
José Lara, Rosendo Robles, Julio Pellecer C.. Guillermo Lavas- 
nino, Víctor M. Estévez, Luis Vielman, Leonardo Lara G., H. 
Abraham Cabrera, José Serrano Muñoz, Manuel J. Alvarado, J. 
Antonio Grodoi, Rafael Murga, Fernando Aragón Dardón, José 
Antonio Vásquez, Antonio L. Colom, J. Pinto, Trinidad Agui- 
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lar, Nicolás Catalán Prem, F. Ernesto Sandoval, V. Fernández Ro, 
Leonardo Flores, J. Leopoldo Rosales, León de León Flores, José 
-F. Asensio, José Palomo Castell, José Rodríguez Cerna, $. $. 
Gálvez, Eliseo Solís, Marcial Prem, Daniel Menéndez A., David 
Pivaral R., Francisco Alarcón, Benjamín L. Colom, Abel Pare- 
des, Jesús Ibarra, Federico Vielman, Juan Mata C., E. Menén- 
dez, Juan Romero, Rafael U. Estrada.. Manuel V. Marroquín, 
Román Escobar, Francisco Vásquez, José Matos, Juan Ramón 
Guillén, J. Rafael Arévalo, José Aspuro, Rafael Martínez Rodas, 
R. Gálvez Molina, Salv. Falla, F. Luna E., F. A. Quinteros A. 


Guatemala, 18 de noviembre de 1910. 
Señor Decano de la Facultad de Derecho y Notariado del Centro. 


Presente. 


La Municipalidad que tengo á mucha honra presidir, aprobó 
por aclamación la Moción que tres de sus miembros le presenta- 
ron en su sesión extraordinaria celebrada el 15 de los corrientes, 
pidiendo que la propia corporación mande erigir un monumento 
con estatua á la memoria del ilustre patriota Dr. don Mariano 
Gálvez, en la Plazuela de las Beatas de Belem; disponiéndose que 
el 21 de este mes, aniversario del natalicio del Sr. Presidente de 
la República, sea colocada la primera piedra del antedicho monu- 
mento, y que desde aquella fecha lleve el nombre de “Plazuela 
Gálvez” el indicado lugar. 

Como el Sr. Gálvez fué miembro importante de esa Facultad, 
tengo la honra de llevar á su alto conocimiento lo expuesto, por 
si Ud., como Decano de ella y á su nombre, estímase conveniente 
hacer alguna manifestación en el acto á que me he referido. 

Con protestas de mi atenta consideración y elevada estima, 
soy de Ud. muy Att? y $. $. 

J. A. MANDUJANO. 


Guatemala, 21 de noviembre de 1910. 


Señor Alcalde 1* Municipal: 


Tengo el honor de referirme á la atenta comunicación de 
usted, que acabo de recibir y en la cual se sirve usted manifes- 
tarme que la Honorable Corporación que dignamente preside 
acogió por aclamación la moción hecha por tres de sus miembros 
relativa á lovantar un monumento con estatua al ilustre estadista 


A 
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guatemalteco Dr. don Mariano Gálvez: que la colocación de la 
primera piedra de ese monumento se verificará el 21 del corriente, 
como un homenaje al Sr. Presidente de la República cuyo eum-- 
pleaños se celebra en esa fecha, y que me lo participa por si yo, - 
como Decano de la Facultad de Derecho, á la cual perteneció 
como uno de sus miembros más importantes el eximio Dr. Gálvez, 
deseo hacer alguna manifestación sobre el particular. 

En contestación me es muy grato manifestar á usted que la 
Facultad de Derecho y Notariado de la República se asocia con 
el mayor placer á la noble idea de la Corporación Municipal: que 
ha acordado la creación del “Premio Gálvez” que se. adjudicará 
todos los años en acto público solemne, en honor al insigne juris- 
consulto, honra de Guatemala, cuya memoria se trata de enalte- 
cer, á los autores de las dos mejores tesis que se presenten; y que 
la* Junta Directiva conecurrirá el día 21 á la ceremonia indicada, 
para lo cual he dirigido ya á los señores Vocales la citación 
correspondiente. 

Muy agradecido á usted por la fina atención con que ha 
tenido la bondad de dirigirme la comunicación que contesto, 
ofrezco á usted los testimonios de la consideración más distin - 
guida y particular estimación con que soy su más Att? $. 5, 


MANUEL CABRAL. 


Facultad de Derecho y Notariado: Guatemala, veintiuno de 
noviembre de mil novecientos diez. 


Deseando honrar en este día la memoria del esclarecido 
patriota Dr. don Mariano Gálvez, estimulando á la vez á la juven- 
tud centroamericana y tributando un homenaje de adhesión y 
simpatía al Benemérito de la Patria Sr. Lic. don Manuel Estrada 
Cabrera, ilustrado Gobernante de Guatemala, cuyo cumpleaños 
se celebra hoy, la Junta Directiva de la Facultad de Derecho y 
Notariado. 


ACUERDA: 


. ñ , . 0 TA / 
1? Crear el “Premio Gálvez,” que consistirá en dos medallas, 


una de oro y otra de plata, con sus correspondientes diplomas, 


para premiar las dos mejores tesis Ó composiciones que durante 
el año académico se presenten por los alumnos de la Escuela de 
Derecho. Un Jurado que se nombrará por el Decano hará la 
calificación y declaratoria correspondientes. Y 


” 
qe 


e 
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22 Que en lo sucesivo el año escolar se clausure con actos. 
públicos el día que oportunamente se designe, para adjudicar los 
premios á que se ha hecho referencia, todo conforme al programa 
que para el efecto se formule. 

32 Que la Junta Directiva haga al Sr. Presidente de la 
República una visita de cortesía en nombre de la Facultad, y 
ponga en sus manos una copia del presente acuerdo. - 

4? Que la propia Junta asista en corporación á los actos que 
en honor del Dr. Gálvez ha dispuesto la Honorable Municipalidad 
de esta capital. 


- Comuníquese y publíquese. 


| Manuel Cabral. —Miguel Flores. — 
Vicente Sáenz —José Flamenco.—J. Ed. Girón. 


J. A. Martínez, 


Secretario. 


LA MISION DEL ABOGADO 


. Grande, noble y trascendental misión es la del Abogado. 
Defensor incansable de la justicia y del derecho, vela cons- 
tantemente porque sus fueros y prerrogativas*se conserven 
incólumes; y ora fustiga el vicio econ su verbo austero, ora ana- 
tematiza el crimen pidiendo su castigo, ya tributa aplausos y 


loores á la virtud y al bien pregonando sus excelencias. 


Custodio tutelar de los intereses de la familia, de la sociedad 
y del Estado, propende por doquiera al implantamiento de la 
moral y el reinado del orden; y no hay infracción, desmán ó 
exceso para los cuales no pida correctivo eficaz. ni pensamiento 
noble ó propósito honrado que no encuentren en él apoyo y 
cooperación entusiasta. 

Guardián incorruptible de las garantías y derechos de los 
asociados, él es su más firme salvaguardia, su defensor más 
esforzado, y bajo su égida bienhechora encontraron siempre 
amparo y protección contra la iniquidad y las malas pasiones, la 
viuda desolada, el huérfano infeliz, el padre de familia afligido, 
todo aquel que demandó justicia ó invocó un derecho. 

Intérprete de la ley, consagra sus vigilias para fijar la recta 


- inteligencia de ésta, haciendo que ella descanse sobre principios 


equitativos y razonables y se inspire en los eternos é inmutables 


“preceptos de la moral y de la justicia. 


+ Eu vano la ambición insaciable, la codicia rapaz, con su 
cortejo infame de intrigas y manejos fraudulentos, pretenden 
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arrebatar al hombre probo y laborioso el modesto patrimonio 
adquirido tras penosas privaciones é ímprobas fatigas. ¡Atrás! 

clama el Abogado con acento de convicción profunda, y á su voz 

severa disípanse las sombras de la inquidad, y el ánimo de aquél 

y su honrado hogar recobran la tranquilidad y la calma. j 

En vano la calumnia, el conjuro de pasiones infernales, logra 

arrastrar al inocente á los antros de lóbrega prisión. Déjase 

entonces oír la argumentación serena é irrefutable del Abogado, 

que descubre la falsedad, confunde al calumniante y hace que la 

inocencia brille en todo su esplendor. 


En vano el prejuicio, el cohecho, el crimen en sus diversas 
manifestaciones y todas las malas artes de que se vale la iniqui- 
dad en su siniestra obra de perdición se esfuerzan por abatir la 
virtud y hacer que zozobre en el naufragio de las pasiones. En 
medio de ese diluvio universal, que amenaza envolverlo todo en 
sus aguas corrompidas y deletéreas, flotan como arca redentora 
la ciencia y la probidad del Abogado, y á su amparo se salva la 
virtud, saliendo pura é ilesa de aquella prueba terrible. 


“Los Abogados son, dice el Dr. Castro en sus Discursos críticos 
sobre las leyes, los que con sus sanos consejos previenen el mal de 
la turbación, los que con rectas decisiones apagan el fuego de las 
ya encendidas discordias, los que velan por. el sosiego público; 
de ellos pende el consuelo de los miserables: pobres, viudas y 
huérfanos hallan contra la opresión alivio en sus arbitrios; sus 
casas son templos donde se adora la justicia; sus estudios, san- 
tuarios de la paz; sus bocas, oráculos de las leyes; su ciencia, 
brazo de los oprimidos. Por ellos cada uno tiene lo suyo y 
recupera lo perdido; á sus voces huye la iniquidad, se desenbre 
la mentira, rompe el velo la falsedad, se destierra el vicio y tiene 
seguro apoyo la virtud.” 

Sublime, augusta misión ésa, que garantiza y protege los 
bienes, la libertad, el honor, la vida, cuanto hay de más caro para 
el hombre! Magnífica, excelsa profesión la del Abogado, que el 
Canciller D' Aguesseau pregona “tan antigua cono la magistra- 
tura, tan noble como la virtud, tan necesaria como la justicia.” 

En efecto, la antigúedad de esta profesión no puede menos 
que corresponder con la de la magistratura judicial. Desde que 
se instituyeron jueces para conocer de los asuntos en que se 
ventilaban los intereses ó actos de los hombres, lógico es pensar 
que debió nacer en el seno de la sociedad, como una consecuencia 
forzosa, el derecho de defensa; de hacerse oír los que figuraban 
en tales juicios, de hacer sus exculpaciones. ó alegatos; y para 
esto, aquéllos que por su falta de experiencia ó de conocimientos. 
no podían defenderse por sí, debieron invocar el auxilio de los 
hombres más instruidos, que por su honradez y pericia pudiesen 
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prestarles tal servicio, y á quienes llamaban con ese fin. De aquí 
el origen de la palabra advocatus, la cual significa llamado en 
auxilio de otro, y el ejercicio de la Abogacía. 

Y así es, en verdad, por más que no en todos esos países 
fuese considerada la profesión de una misma manera y tuviese 
igual importancia Pueblo hubo, como el Egipto, en que se 
estimaba en poco la oratoria forense, pues en los juicios no había 
informaciones ni alegatos verbales, sólo se litigaba por escrito; 
en tanto que en Roma y Grecia llegó la Abogacía al más alto 
grado de esplendor, y la oratoria forense fué título de gran valía 
para conquistar los primeros puestos así en lo social como en lo 
político. Cicerón, Demóstenes, Catón, Esquines, Hortensio y 
otros muchos oradores ilustres alcanzaron justa celebridad. El 
Senado, el Areópago, el Foro, los Comicios, sirvieron de pedestal 
á su grandeza. Solón reglamentó la profesión del Abogado y 
estableció prohibiciones conducentes á ennoblecerla y dignifi- 
carla. El Emperador Justino instituyó la Orden de Abogados. 

Reservada en Roma en un principio esta profesión á la clase 
patricia, estaba encerrada en fórmulas sacramentales y en accio- 
nes del conocimiento exclusivo de aquella clase privilegiada; mas 
Juego, en obedecimiento á una ley histórica de la humanidad, 
alcanzó mayores horizontes y pudo iluminar en sus principios 
sacrosantos á todas las esferas sociales. Tiberio Concurcanio, el 
primer plebeyo que llega á la alta dignidad del Pontificado y 
obtiene los honores del triunfo, enseña públicamente el Derecho 
en Roma. Otros muchos jurisconsultos siguen su ejemplo, 
surgiendo así brillantes pléyades de Profesores en la ciencia del 
Derecho, llamados jurisprudentes, jurisconsultos ó prudentes, 
sin que esa enseñanza pública pudiera amenguar la alteza y 
excelencia de la Abogacía. Augusto concede á uu número de 
jurisconsultos el preciado privilegio de dar oficialmente sus res- 
puestas y opiniones sobre los puntos consultados. El Emperador 
Adriano, exaltando más aún el prestigio de la profesión, da á las 
doctrinas de aleunos de ellos la autoridad de ley. Los nombres 
de Papiniano, Paulo, Ulpiano, Gayo y Modestino, á quienes se 
acordó honor tan insigne, brillan como astros de primera mag- 
nitud en la hermosa constelación de los sabios de la humanidad. 

Durante aquella noche de oprobio y de baldón de la Edad 
Media, en que la Europa vió obsenrecido su cielo por la irrupción 
de los bárbaros que como trompa devastadora cayeron sobre 
ella, debió necesariamente sufrir su eclipse la Orden de los Abo- 
gados; pero apenas restablecida la calma, volvió á aparecer con 
nuevo brillo. En el siglo XIII, bajo el reinado de San Luis. en 
Francia, ostentóse como una institución ordenada y regular, llena 
de prestigio y digna de la más alta consideración. Y aunque la 
revolución de 1789, mal inspirada á ese respecto y guiada por 
una lamentable confusión de ideas, llegó 4 suprimirla, Napoleón 
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- elevado carácter. 


"causas, ni vulnera la ley, ni cede á exigencias temerarias, ni 
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el Grande la restauró en 1810, y posteriormente la Orden delos 
Abogados ha sido elevada allí 4 la: alta jerarquía que hoy tiene. 
De igual respeto y consideración goza en Inglaterra, Italia, eS: 
Alemania, Bélgica, España y la generalidad de las naciones 
civilizadas. 

Y si tales son la importancia, grandeza y trascendencia de 
la misión del Abogado, preciso es convenir en que él debe revestir 
condiciones y cualidades que correspondan dignamente á tan 


“Con razón, exclama el Jurisconsulto Ulpiano, se nos llama - 
Ministros de la Justicia, porque la amamos y enseñamos públi- - 
camente la ciencia de lo bueno y de lo justo, separando lo justo 
de lo injusto, discerniendo lo lícito de lo ilícito, procurando 
hacer buenos á los hombres, nv sólo por el temor de 107 Poe 
sino también por el aliciente del premio y solicitando con ahinco 
la verdadera Filosofía, no la falsa y simulada.” 

.. Siel Abogado se considera, pues, como Ministro dd esa diosa 
que se llama Themis, menester es que los que se consagran á su . 
culto, los que ofician en sus altares tengan la conciencia pura, 
el corazón tranquilo, la mente llena de uz y la veste inconta- 
minada. 

Vir bonus dicendi peritus, definían los antiguos al. orador 
forense, definición que, si no es rizurosamente la del Abo- 
gado, da idea clara y precisa de lo que él debe ser y deter 
mina con acierto las dos condiciones más notables que han de 
caracterizarlo: la bondad ó la probidad y la pericia ó competencia, 
condiciones que, si bien se medita, encierran y abarcan en sí 
todas las otras que deben concurrir en aquél. 

La probidad es la primera cualidad que debe poseer el Abo- 
gado. Sustentar siempre el imperio de la ley, su respeto y 
debido cumplimiento; proclamar la majestad de los principios y 
la inviolabilidad de sus fueros; defender la justicia, huir de la - 
mentira y del error, del dolo y de la mala fe; combatir el vicio, 
la iniquidad y el crimen; hacer frente á las maquinaciones pro- 
tervas del malvado; tal debe ser el norte de sus actos en el ejer- 
cicio de la profesión. Un Abogado prob , Jamás patrocina malas 


ocurre á sofismas ó argucias, ni emplea medios ilícitos ó repro - 
bables para la defensa de los derechos que se le confían. 

. Y á tal punto debe llegar la probidad del Abogado, tanto ha 
de ser su celo por no defender jamás una causa injusta, que si 
hecho cargo de un asunto llegare en el curso del juicio á eonven- 
cerse de que la parte por quien aboga carece de razón y de 
derecho, no ha de vacilar un instante en renunciar á la defensa. 
Por sobre todo interés mezquino están los sagrados intereses de . 
la justicia. Por sobre toda consideración particular, están el 
crédito y prestigio de la profesión. 18 
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La honradez profesional le obliga, además, á una diligencia 

suma, áunaco usagración constante, á fin de que por decidia ó iner- 
é AE cia suya no sufran detrimento los intereses que se le encomiendan. 
-———Huboen Francia un célebre Abogado, Mr. Charmillard, que 
habiendo perdido una causa de que estaba encargado, porque 
olvidó presentar oportunamente un documento que su cliente le 
había entregado, cuando encontró en su cartera aquel documento 
y se convenció de que por su culpa se habían perdido los derechos 
de su defendido, se apesadumbró en extremo, indemnizó á su 
, cliente del perjuicio sufrido entregándole todo el dinero que 
pudo recoger, y luego se presentó al Presidente de la Corte á 
3 suplicarle “que no le volviese á encargar ningún asunto, porque 
-6l mismo se tenía por sospechoso desde que había cometido tan 
grave falta.” 


Tiene la Abogacía, como todas las profesiones, su moralidad 
profesional, que debe ser respetada cuidadosa y estrictamente. 
Desacreditar al compañero haciendo públicos sus defectos ó de- 
E bilidades, su ignorancia Ó impericia; sembrar divisiones y riva- 

lidades entre los miembros de la Facultad; valerse de medios 
reprobados para obtener la defensa del asunto que ha sido con- 
fiado á otro Abogado; coneitar el enojo ó animosidad del cliente 
hacia el Juez que falló la causa ó el Abogado que defiende á la 
otra parte; emplear la injuria, la diatriba 6 la burla para molestar 
á la parte contraria Ó al Abogado que la patrocina, á falta de 
argumentos sólidos y convincentes en favor de la causa que 


ción ó demorar el juicio por devengar mayores honorarios, serán 
siempre actos indigaos de un Abogado celoso de su reputación 
y su buen nombre. 

Tenga presente el Abogado que su satisfacción y su gloria 


se trate de una causa obscura y cuyo éxito sea dudoso, debe él 

propender á una transacción decorosa, procurando evitar en lo 
posible, perjuicio á su cliente: así habrá cumplido su deber 
honradamente. 

El sigilo profesional se impone como uno de los deberes más 
solemnes del Abogado. Este ejerce un ministerio altísimo, que 
la loy con sobra de fundamento declara sagrado é inviolable. 
Cuando el cliente ocurre al Abogado en demanda de su noble 

- ministerio, se acerca á él lleno de confianza y le revela sus secre- 


sostiene; ocultar ó disimular la verdad; oponerse á una trausac- 


ro han de fundarse sólo en triunfar en el juicio. Siempre que 


ho 
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tos é intimidades sin vacilaciones ni reservas, porque cuenta con 

que ellos serán guardados con religioso esmero, como si se depo- 

sitasen en un santuario, que tal es el de la conciencia. Lo que. 
bajo ese sigilo se revela, es inviolable. A no ser así, desaparecería 
la conhania del cliente, víctima de traición Sosa y presa del 
temor, ocultaría sus secretos más importantes, y la profesión 
perdería su prestigio y majestad. 

Cualidad altísima y meritoria en el Abogado y que realiza el 
ministerio de la profesión es el desinterés. En Roma el ejercicio 
de la Abogacía fué durante mucho tiempo gratuito. Los patronos, 
primero, se encargaban de la defensa de sus clientes sin remune- 
ración alguna y como una carga anexa al patronato, la cual de 
otra parte se hallaba compensada con los deberes y servicios que 
la clientela estaba tenida de prestarles. Más tarde, aunque la Abo 
gacía tomó mayor extensión, fué siempre gratuito su ejercicio. 
La ley Cincia (año 549 de Roma) no concedía al Abogado acción 
alguna para el cobro de sus honorarios. Fué el Digesto (L. 6. 
libro 17, título 1*, mandati vel contra) després que aquella ley cayó 
en desuso, el que vino á acordarle la acción de mandato.  Poste- 
riormente se ha creído justo que el que se ocupa en la defensa de 
los derechos é intereses de otr, consagra su tiempo al estudio 6 
invierte su patrimonio en libros y otros gastos, tenga derecho 
á una recompensa con que atender á sus necesidades. y le allí 
se deriva la acción del honorario, palabra que está indicando la 
noción y carácter de aquella remuneración. No es un salario 
ó retribución servil lo que se da al Abogado: es la recompensa, 
el honor debido á quien consagra sus estudios y desvelos á tan 
noble oficio. Al pobre, átodo aquel que no está en capaci: 
dad de satisfacer ese honorario, el Abogado debe prestar sus ser- 
vicios profesionales gratuitamente, con la misma probidad, calo 
y empeño con que lo hace á quien puede retribuírlo. ¡Cuán grande 
y noble aparece el Abogado cuando ejerce su excelso ministerio 
en favor del triste proletario, del huérfano indigente, de la viuda 
desvalida, que le ofrecen la más preciada y valiosa recompensa: 
su aplauso sincero y enaltecedor, su gratitud inquebrantable, sis 
bendiciones eternas! 

Tal es la misión del Abogado, 

Si hay en esta honorable profesión quienes, desconociendo 
la alteza de su misión, la prostituyen y profanan, esos no merecen 
tan honroso título ni vestir la ilustre toga que ha sido y será 
siempre símbolo de respeto, consideración y prestigio Afortuna- 
damente serán pocos, y su existencia no puede ser motivo para 
obscurecer el mérito, la importancia y brillo de la noble profesión 
del Foro, que descansa sobre las bases firmes é inconmovibles de 
la probidad y la moral, y tiene por objeto el santo ¡ministerio de 
la justicia. 


